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E l  obrero que ansia ser respetado y libre* | REDACCION

debe asociarse para lograrlo. SAV JO ' K. 27 Teléfono: Eril|Mp
El obrero no solo debe apreciar á  sus eom. 

pañeros, sino también aliarse á éllos

A ' V I S Q

' 'Poneiiios en conocimfento de ¡os 
■' propietarios de Conficerías^ l'a fés, Ho- 
’ teles, Roíisseries y l  crvectrias, com o 
también de ia,s- casas particulares ^qne 
necesiten, personal ckom -ó eíect¡%"Oj 
Güe la Sociedad «Unión (V sn irfo ü ía  

,3e'M ozos», está abierta .-Je^de las 7 a. 
\&i,. i  6 p,. ni todos los dias^ á ' íín de 
’„satislacer. todo pedido, de personal 

competente y, sin reiribacion alguna.

■ ' ' ' 'E¿ ^Gerente, ■
S a M  J » s é  e n t r e  l?’ i » r i « i a

u  x :

¡Montevideo, ÍS áe Oílnk.t de HJO.j

Filosofando

C u a n to  más se sufre, irtls^se apren
de, más.se refina eliu'-rr.rrc^::-..' 
ria por que atraviesa la •humanidad 
.í:onstituye cl perfeceio‘r;aiii.lento com ■ 
pieto del entendiraieRío, pmque dá 
jBárgen á la reflexión de ia vidc .y á la 
■verdadera comprensión de todas las 
infamias que generalmente -se ..asme- 
tea  coD los seres más liumildes. La 
^Biiseria pues, es la que hace equilibar 
io-s .cerebros, íormandolüs á la \ez, 
jmiea.tras ella no existe no nos ap eci- 
bim os de la realidad de ia causa de Ixs
íiiaies. .

• Para comprobar ésto, no necesita- 
3110S profundizarnos y  valcm us de_teo
rías pues nos sobra con la práctica y  
¿undándGnos en ella vam rs á deruos»- 
írarlo: Dia á dia vemos á inhncdad de
coniparícrí'« que visitan nuestro local 
social, en busca de trabajo y amparo, 
relatándonos los tormentos de que 
son objeto en las casas que tan5B;.en 
día á dia visitan. 1 anifiestan en prÍLiuer 
lugar que se les pai â poco nprove-- 
í^hando quizás, ei lu-cho de no ser aí.o- 
£Íádos por lo que deciden asociarsg 
con ar̂ . or y  esto lo hacen porque in
dudablemente salen ardiendo conside
rando que ei hcnvibre debe ganar más 
d e io  oue actualmente gana, al mismo 
tiempo que mejor respetado.

H ov iOS obreros ya observan las 
redas"de los cinco sentidos, es decir, 
hoy hacen uso del sentido común de 
que debe ser dotado el hcnibre; hoy 
pues, conocen que la miseiia no es 
producidrí por la abundancia de brazos 
sinó por la acumulación de los capi
tales y  en electo, ¿Qué sucede ccn és- 
tos?—-Los capitalistas hacen grandes 
operaciones comerciales, acaparando 
todo Jo producido por ei brazo del 
trabajador durante el año y  luego lo 
vende al vrhfíio j  al precio que se le

miicja. ida le in>p, rta al capitalista 
venc-erlo ó nó, el precio fijado
por ¿1 es el qne debe pag.irse y de lo 
.contrario 'y c<,>mo las ganancias’ son 

‘i'rJV.ciiias pocí> le impíirta que, 
ti íc n¡«T.te se !e „.noura. L o cierto es 
01 c CíM O, el íib: ero no puede pagar
lo r st -él y ia mi.^en.i se ex'icode 
íT ‘ *’ n .̂-i haiLA iiacersele impt sib'e la 
viiia

K p-oclen'os mncebir como la pers- 
pie.), a i'.t no pueda ente’ á.T

fi i ' i  iit. > r no puede v.ile'se iin 
íNi.,:--! cti'npríüdemoy

; i!i ,v >,i¡f: r • u n i», es cuando
íí-s;: i.iii'rios y p.>r c-.•n'-iguien:

'S un M .'4 , n s ha ’en un 

' ü-o.uis á aproximar el dia' 

u > .icioats !ij u;eí.;ir;a'í.
; ■;i ■:11 j, q u e p o 1. a i i i i c . s g e a 
.! vucbi; üs tcrebros ' ¡iVÍíi«»; 

iKts Uei njiiüdti! p¡ opa -
I .incíóü, que eí tiempo 

sera j  vdc iü que scicrnus.

Explanada.
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Creemos .qporíuno decir \ aqui una 
vex m áí atueapesar .de los muchos de
safíos aue tiU\''i?imos y seguimos tenien
do, so.dota enijre .'nosotros una satis
facción que aunque!m is  no fuc-ra que 
mo!v;cntaQea^ se le;puede llamar plena 
por la confianza !§ne tenemo.s en ios' 
compañeros que nos haci-n fuencs con 
sus fuerzjs y  enei-pÍ2s..índud-iblemen- 
re, estamos sien, porque aunque no 
lo hávamos conseguilo todo en el 
movimiento pasado, verdad es decirlo, 
pedíamos n'iucí̂ -i. y  .cuando menos se- 
,rá esta circur¿í>;tancia la cansa de la 
kiacción. En realidad, .^quó nos ira- 
prría á nosotros que los ipatront-s ten 
gan una sociedad', ¿acaso no son li
bree com a lo somos nosetnr-s?-— á es
te Síguramente. dirán a!gr¿-aos com 
pañeros que íi pero io que n.uestra so
ciedad debiera coartarles es !ñ/;íicina 
de irabafo que tienen en  ejeiríicdo de 
sus func^snes.

Esta supuesta repuesta es otra e v i
dente razón pero si bien examinamos 
el punto, nos hallaremos de acuerdo, 
teniendo en 'cuenta que el verdadero 
elemento ío tenemos nosotros, y por 
consiguiente el personal que visita la 
ofina de trabajo de los patrones es in» 
competen tè. En resúaien: fuimos vie,-- 
timas de una enfermedad que se les con
tagió y si bien quedamos enfermos, en 
cambio ellos quedarm ctonicos.

Volviendo al tema propuesto prosi
gamos relajando nuestra tranquilidad 
para lo que e,s suficiente declarar que 
estamos , toniorm es por -ei nionieoto 
v que por jo  .íanro en el próximo ve- 
r.mo-—que-y 1 está en puertas — no ha
brá huelga ám en os que nos piovo« 
quen núes com o ya son sa bea o res, 
tstd iitw î U)'iri..*s para coa'qiiitr even
tualidad, sin que por esca seamos par
tidarios de-e! ■a. ■■

En:'. iu';üuií q!7e los ĥ '̂ n'-bres de
ben d!M2ifi..i'’ 'se ton i is hecno'^ y  es- 
perauKis .si'hcranH-"‘’'c qU'" '■r-í. Es
tamos pees, tianqu^ os en ideas y con • 
ciencia, pero esperamos la coiK'ordan^ 
eia..

Relaciones

Adelante, adelante es el lema vues
tro y  el de todos los proletarios. Hace 
tiempo que á üiulo de curiosidad ve n 
go observando la marcha del grem io 
de M oios de i\íontt‘VÍdeo y también 
quienes son sus luchadores. ¡Bien por 
ellos! Veo con claridad que hav' con
ciencia, si bien se nota alguna cosa 
oculta con visos de cs-iarecerse, pero 
lo demás, por bis teorías t-xpuestas to
do revela que va á perfección. Y o  no 
soy am arte ni partidario de que una 
asociación esté sin un centavo -aunque 
no lo SO}?- tampoco de que el único ob
jeto de ella sea la acumulación de Ca
pital, opino que á la par ó al mismo 
dempo de luchar por un ideal se de
ben velar los destinos económicos so
ciales, convencido de que son necesa
rios tanto en épocas normales como
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UNICO AJENJO OXÍGENADO
Conteniendo en on vaso alc#Ii#l que en nn va

so de vino, el AJENJO HIGIENICO OXÍGENADO CUSE- 
NÍER, es el tipo mas perfecto de los aperitivos higiénicos.

^ e l  «le 1« Cí?siiíg|<>iit €l  ̂ Mlgifíii«! Fi^rís.)

A V I S O

L a Sociedad «Cocineros y  Ane-*- 
xos», pone en conocimiento de los> 
propietarios de Hoteles, Restaurants;,. 
Confiterías y  Cafés, que la Secreíaria.i 
permanece abierta desde las 5 i¡2  a. 
m, á 10 j|2 p. m. á fin de atender' 
los pedidos de persona!, tanto de C o 
cineros y  Ayudantes, como de peones- 
recomendados, sin retribución algtma^.

E l Secretarm

C a lle  lOT"
Telefono: Uruguaya 1775.

anormales, y  por esto os reconozco ers 
buen camino y  os auguro nna serie de 
triunfos en las futuras luchas, si es que 
las llegáis á emprender.

Proseguid como hasta aqui, con cal
ma y  reglamentación y  haréis una co“ - 
lo.sat obra difícil de derribar y  trans
portar sus escombros.

H.uv s presente mi admiracrán á los 
compañeros valientes en la lucha r  no 
üccay.iis ün solo mstante, bregad. 

Vuestro.
Cí'saríú Hesppetih^^

Bs. Aires Sbre. 23 de 1^05,,

Les dos vicios'
Caminaba tranquilo por k  inmensE.- 

llanura sin oir e l menor ruido cuando 
de pronto, se me presentan dos indi
viduos rústicos- de un hablar brusco v  
atrevido, diciéndome:— ¡alto ahi!

Me quede, ante ía fuerza no hay po
sible resistencia, me senté, encendí uir 
cigarro tranquilamente y les dije que 
no era el miedo lo que me hacia de
tener sinó la fuerza.

K o  bien habia dicho estas últimas- 
palabras cuando de pronto se echaron 
á correr escapando de mis bocanadas- 
de humo que echaba á medida que iba 
fumando.

Aquello, indudablemente, les pare
ció una cosa del otro mundo!

¡Maldito la ignorancia! jsíeuipre h a «; 
ce de las suyas! Los llamé y  les hice 
entender que aquello que ellos consi
deraban un peligro no era más queurs 
vicio, un pasa tiempo de los hom bres 
que ya por placer ó ya por ignorancia 
de! mal que hace en el organismo, lo  „ 
adoptaban; lo mismo les hice saber que 
yo  atribula su presencia á un vicio- 
también, el que no seria otro que ei 
robo.

Uno de ellos casi lo conformo, pe
ro  el otro, no m e fué posible; estaba 
en la creencia que el humo de mi ci
garro á medida que io despedía era 
seíTal d é la  íiprósimación del estallido

una bomba.



4e lo tro  mando. Mo nos explicamos 
de otra manera com o se consideren 
superiores á nosotros en on todo, pe
t o  si nos damos coenta de qae tales 
creencias son frutos de la ign irancia, 
dpeña y  seríora de los espirites d é 
biles y  malignos,

7 m io y  aparte-^En el próximo 
continuaré.

Serenaiisia.

¡Pólvora en salvas!
Si nos hubiéramos empellado en 

buscar un título que sintetizara nues
tro  juicio con respecto al curioso artí- 
•cnlo sobre la inserción de anuncios 
publicado eo sEl Sindicato» de Buenos 
Aires y  que en su número an
terior se ha servido reproducir comen» 
tándoie, á fé que no le halláramos tan 
concreto ní tampoco más oportuno ni 
■ocurrente.. '

Porque ¿que otra cosa si no pólvo
ra en salvas significan ese, inusitado,; 
grito  en,'contra de ios alcoholes, prin
cipalmente dei aienjo^; y  esa cándida 
pretensión de moralizar la sociedad 
cuando no hay fundado m otivo para 
íiioralizarla?

¿No sería práctico, y  sobre todo pro 
vechosoj qae ei articulista antialcohó
lico en vez de vociferar intempestiva
mente com o aquel que grita en desier
to , se concretara á ciertos puntos de 
grandísim o interés para el mismo gre- 
irilo á que pertenece y  para la propia 
sociedad de que tanto se conduele?

¿Cual es la autoridad que caracteri 
za al citado redentor para intentar 
deprimir lo que sabios expertos y  la 
propia razón pregonan de consum o 
cóm o altamente benéfico?

¿En donde ha visto ó en donde ha 
oido qae esas preparaciones que ifan* 
to desasosiego le causan sean tm fe- 
rribh veneno que nos desgarra (¡oh, 
doncel romántico!) el corazón?

¿Ignora, por ventura, que cuanto 
existe en el mundo puede producir ins
tantáneamente la muerte si se usa de 
-ello con exceso?

¿Quién que bebiere agua, por bue 
na, por pura que fuere, no reventará 
al instante (perdónesenos la expresión) 
ai la tornare eii cantidad excesivamen
te superior á la que el cuerpo puede 
contener?

’ ¿Quien que comiere eí alimento más 
sánoj’ más común, ó sea pan, no m o 
rirá á consecuencia de él si le come en 
demasía?

Pero ¿á qué tantas-y tales pregun
tas sobre un tema que está desde liem* 
po á fuera de toda discusión?

Quédense, pues, firmes en sus tre
ces el inofensivo escritor y  los m uy 
contados sectarios que como él obser
van ó aparentan observarla anticuada 
y  vetusta doctrina de la abstención de 
los alcoholes y  continuemos nosotros, 
con ei colosal ejército de los que ver
daderamente entienden la vida, sabo
reando siempre que podamos todo lo 
bueno qüe ia naturaleza nos brinda; 
que si el sol y  la sombra y el calor y  
•el frió matan cuando son eternos, rea
niman y  prolongan la existencia cuan
do imperan alternativa y  moderada
mente.

Y  para concluir y  dar de paso un 
consejo al critico moralista de «El 
Sindicato» que, según se cuenta (el 
crítico, no «El Sindicato»), posee un 
comercio de bebidas espirituosas, b u e
no cs que se recuerde que nadie m e
nos autorizados que los mo::̂ os para 
gritar contra lo que es objeto de su

servicio, pues seria lo mismo que s  ̂
el empleado en acarretar htrinas v o 
ciferara contra aque’ lo que conduce, 
siendo asi que al acarreo de esos 
propios productos debe él la satisfac
ción de sus más apremiantes ó tal 
vez de todas sus necesi lades.

Y  como confirmación de qué los 
alcoholes, sobre todo el ajenjo, y  es« 
pecialisimamente el ajenjo higiénico 
oxigenado (ó sea nuestro hom óni
mo), no desagrada á ninguno de los 
moxps, sin exceptuar al susodicho co
laborador de «El Sindicato», no hay 
más que observar, cuando un parro
quiano pide una copa de esas bebi
das, la prontitud y  el buen gesto con 
qne se le sirve, todo lo contrario de 
la cachaza y  refunfuños que se notan 
en los mismos servidotes cuando 
oyen decir al cliente:— «Mozo, el dia
rio y......; un vaso de agua »
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E l Delegado.

Carta á mi 
nieto Picoto

ITotas
A  los muchos socios Activos y  P ro

tectores que se aceptaron en la prime
ra quincena del mes pasado debemos 
hoy agregar los siguientes también 
aceptados: Manuel Barreiro, Teótim o 
Ossorio, Antonio Peraccini, José Gar- 
leschelli, Manuel Castro, Angel Mar
tínez, Manuel Gil Alvarez, l;-ancisco 
Golpe, Manuel Rodríguez, Eugenio 
G arcía— ^Francisco Sabithé, Luis M o
retti, Nicolás Patrón, Manuel G. Fran
cos, Máximo Chaos, y  Bartolonaé P i
cco.

Además se presentaron en Secreta
ria para ser inscriptos los siguientes 
compañeros. Juan Benquet, Plácido 
Rodríguez, Zeferlno Stella, Ramón 
Gutiérrez, Narciso Baycoln, Juan (>o * 
mas, Donato Poh, Segundo C  jppée, 
Eladio Fernández, Antonio Bagnato, 
José FalaiOj Tom ás Q ueirolo, Bautís 
ta Capo, Setembrino Gispariní, E ari
que.Batlios, Juan Cattini, Juaime Ca- 
ssoligno, Benigno Vareta, Claudio 
Cruz, Pedro Llano, Roque García, 
Carlos Fernández, Zoilo  Cabrera, 
Francisco Ramallade, Eusebio T u la, 
Horacio Gen tini, Pablo Chelípiní y  
Natalio Barroso.

D e manera que con este valioso ele
mento cada vez contamos con más 
fuerzas á la vez que con más con vi 
cciones.

Regresó’ de la casa paterna (Rosario 
Oriental) nuestro compañero Juan Ba
llesta,

Ingresó procedente de Buenos A i
res '"Del Sindicato) el compañero A l
fredo Moreira.

Se ausentó temporariamente para el 
Dpto. de San José, el compañero R a
m ón Vila.

E l compañero, Manuel Costa que 
se hallaba enfermo de una pierna se 
halla completamente restablecido.

Mejoró ligeramente de sus dolen
cias nuestro buen compañero 1  eófilo 
Cistac.

En la primer asamblea que se veri
fique, se presentará un reglamento 
acerca de la Redacción del Periódico.

MOVIMIENrO DE TRABAJO TRIMESTRAL
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Jauja Octubre de 1935.

Desde este país de Jauja, en donde 
existe un rio de vino, otro de leche y  
un tanque de ginebra; te saludo y  con 
testo tu apreciable carta de fecha 15 
del ppdo. en la cual, me pones al c o 
rriente, de parte de lo que pasa en la 
Sociedad de Mozos de esa capital. Y  
digo de parte, por el m otivo de que 
en la tuya, me dices; que te disculpe, 
si por involuntario error de tu enteñ - 
di miento, no me dices lo que debieras. 
Prometíendome hacerlo para otra.

_ Es tanto lo que me dices querido 
nieto, que....casi, casi estoy para de 
cirte que no esperaba un rollo tan 
Jarg>.

V eo con placer, que eres bastante la
borioso, y  sobre todo m uy atento, pa
ra con tu abuelitü. Sobre todo por la 
molestia que te has tomado, al diri- 
jirme una carta tan extensa, con?o e x -  
pre“iva.

Y o  para demostrarte mi gratitud, 
o y  á procurar no serlo menos; pro - 

Curando asi, dar contestación á tu car
ta; juzgando más ó menos, según mi 
criterio; todos los datos de que me 
pones al corriente.

Debo advertirte; que y o  también h^ 
formado parte de esa sociedad, en los 
primeros años de su fundación.— T e  
lago esta advertencia, para que pue

das, más ó menos, darte una idea 
exacta de porque me interesa tanto su 
buena marcha.— H oy tengo datos i  
menudo, de su alcance; por varios 
compañeros antiguos, que me ponen 
al corriente de lo q n e  pasa. Pero niti- 
guno me  ̂ comunica lo que tu; sino 
al contrarió; me dicen que la socielad 
va m uy bien que progresa, y  que has
ta varios xompañe* no afiliados á 
ella, luchan por
que luchan por el b ie a ^ é l lo s  m is
mos. ■ , ■ ■ ,

Ahora querido nieto, y o  me en 
cuentro con dos opiniones, y  digo que: 
ó tu sos m uv pesimista, ó ellos muy 
optimistas. T an  es así, que yo, viejo 
como estoy,con mis sesenta y  dos abri
les, y  una joroba, que cuando me mi
ro al espejo; veo en mí espalda un al
go asi, como un barril de aceitunas. 
T an  es asi digo; que no se á que a te
nerme, Pero.....continuo querido nie
to.

Y o , cabilo mucho, querido nieto, 
muchísimo. ¡Oh! muchísimo! tan v ie
jo estoy...... que; mato asi el tiempo.
P ero, á fuerza de tanto cabilar fué que 
se me ocurrió, el pedirte,datos de la 
sociedad, y  sabes porque ¿porque yo  
aún que ya viejo, fui como te dejo d i
cho, uno  ̂de los fundadores de ella; 
y  en ese tiempo; habia algunos jóve
nes que decían cuando se trataba de 
la personería jurídica, que era mejor 
qne la sociedad, prescindiera de ese 
requisito, alegando que más bien trae
ría perjuicios, que beneficios. Como es 
natural, la mayoría nos opusimos; y  
digo nos  ̂ opusimos, parque veiamos 
la conveniencia de la personería, para.

ser amparados por la ley, si l le g ib i el 
caso.

Me dice? que la sociedad tiene un d e
fectuoso reglamento, y, se^un tengo 
entendido, es el mismo de la funda
ción. Si es el mismo, no es tan de
fectuoso como dices, ahora bien: á m í 
me parece que vislumbro en tu carta 
que, á ti te pareciera mejor que, re
glamento y  personería desaparecieran, 
p*ro permíteme que te diga que la so
ciedad, nada ganaría con eso. T e n g o  
la esperanza de que los componentes 
de esa sociedad, quizas no piensen asi 
com o tu. a d . ptandose á las circuns
tancias del gremio; y  si asi lo hacen, 
i  mi juicio, es lo que deben hacer.

Por lo que me dices de la bibliote
ca, te diré que cada socio, debe leer 
si quiere, ó pintar monigotes sí le pla
ce. T odo  seria dedicarse al dibujo..... 
asi podría algún dia sacar la estampa 
exacta de alguno de aquellos, que; 
cuando la huelga de que me hablas; 
se olvidaron de su deber. Por lo tanto 
te digo, que si el gobierno justiciero 
de que me hablas decretase la lectura _ 
obligatoria, nunca dejaría de ser una ’ 
imposición. L o  mismo te digo de los' 
qüe se pasan el tiempo jugando al 
billar y  al truco, según tu carta, y  que 
solo concurren á determinadas asam 
bleas, como ser: cuando se trata de 
atacar á la Comisión Directiva Y o  t e  
digo; que si prefieren en ciertos m o
mentos al juego de billar y  al truco, 
el ir á atacar á la Com isión Directiva, 
nada más justo, si esta da lugar á ello. 
Por otra parte, me cuesta creerlo se
gún me lo pintas; pues ■ si asi fuera 
creo que sería el momento de: en las 
asambleas á que faltan; reformar todas 
esas deficiencias que me dices existen, 
pero que yo no creo.

Por lo que ma dices que infinidad 
de compañeros trabajan 17 y  18 ho*- 
ras diarias; com iendo lo que les d in , 
haciendo lo que les mandan y  g m a n 
do de 14 á 15 pesos mensuales, te di
ré que; cuando fundamos la sociedad, 
ya  existía esa costumbre, y  al poco 
tiempo de fundada, ó sea poco tiem
po antes de yo ausentarme á este país 
de Jauja, procuramos de mejorar la 
suerte de esos compañeros. Pero, que 
resultó? que; precisamente, los que taa 
mal tratidos estaban, fueron los que 
se rehusaron á pone r algo en práctica, 
algo que mejorase su suerte. Para si 
tu no recuerdas eso— que no es extra»- 
ño porque aún sos joven— re diré- que 
se trató de firmar un libro, co no  que 
todos estab.im ji de acuerdo. Pero re
sultó que; precisamente ios empleados 
de varios cafés, que trabajaban 18 h o 
ras se negaron á que se solicitasen 
mejoras para ellos, puedo citarte entre 
otros; los del C ifé  del Centr 3, los del 
Butucudo y  algunos más que ha de 
haber, pero que yo  no recuerdo. ¿Q ae 
tenia que hacer la sociedad con esos 
empleados, cazarlos á palos? N )! p o r
que seria atentar contra su libertad.

Tam bién me hablan de un periò
dico que; según tu carta, es intitulado 
«Liux» y  me dices también que es 
una luz qne no a umbra, y  continúas: 
que los periódicos obreros, debea 
combatir el alcohol» el juogo, etc, etc, 
y  prosigues: que es vergonzoso, que 
en vuestra hoja, exista a ̂ avisos en g e -

Fume Vd. habanillos^

L i  E M K I i
• J  aprovechará su dinero^



Tieral y  especialmente, ea particular. 
¡Respecto á los avisos que especificas, 
te  diré que yo también leo vuestro 
perióaico, y  creo que esos avisos, qui - 
zás su importe de para imprimir la
hoja, y .....si es asi, no me parece del
todo mal, puesto que á ese dinero, 
podéis darle otro destino, como ser: 
mejoramiento de la caja de protección, 
que según me dices; pasais á cada so- 
■cio enfermo 40 cts, diarios; pero á 
«condición de que no se pueda estar 

''enfermo, sino tres meses, pasando ios 
.cuales^ solo percibe 20 cts. Y o  creo 
que la condición de los tres meses 
exageras al mencionarla asi. Pues el 
reglam ento de la caja de protección, 
dice; que se darán 40 cts. diarios á ca
da socio enfermo durante los prime
ros tres meses; y 20 en los subsiguien
tes; para que. según tu carta, compre 

"bicloruro, y  se conven/.a de lo acer
tado del filósofo que decia: la vida,

♦ es un continuo sacrificio
Este párrafo del bicloruro querido 

-nieto, convenza que es más xergon- 
-zoso que salga en un periódico de una 
vicolectividad, qué los avisos que m en
cionas más arriba; porqne yo entien- 

*do que cuando la sociedad asignó tal 
£uota, debe haber tomado en cuenta 
su  situación financiera y  circunstancias 

-^ue no debo comentar, por estar au
sente de ese pais.

Creo que todos cstaré-s convenci
dos. de que ese subsidio que ia socie- 
4Íad acuerda á los socios, se lo acor
dará, creo yo; en la créencia de que 

^/fcon eso no se va á sostener el eníer- 
fiio, sinó que le asignará eso como 
iin pequeño socorro, por ser, antes

• ííjue de Socorros Mutuos, una socie
dad  gremial.

Tam bién podríais destinar vuestro 
^apital en provecno de los socios, en 
otra form^, prescindiendo'' de la caja 

•de protección.
Podríais por ejemplo; hacer lo si- 

.guientíi: controlar el-numero de efec
tivo s y  el de extras,- ó sea: los que 
■generalmente trabajan efectivos 7  los 

■4|ue se ocupan puramente' de extras, 
.:áil estar todos los asociados por seccio 
f ie s , dij^ámosio a J; podo ats asignar á 
-cada socio cierra cuota, en el momen- 
í o  de quedar sin trabajo. Pero entien
d o al mismo liempo, que esto seria 

^ í g o  complicada, para resolverlo de 
una manera que satisfaga las exigen- 

-£ias de todos.
P or de pronto, en esta querido nie- 

i£o, omito toda resolución, pero si la 
Com isión de Redacción de vuestro 

j)eríódíco, me io permite, prometo 
4>ciiparme del asunto, á la mayor bre - 
^eJad; pues aún que viejo, cubierta mi 
m ollera de canas voy á meditar ios 
Iféneficios que poiria reportaros tal 
ádea. Poí de pronto, desde ya te digo 
.ájue seria preferible esto que dejo 
.apuntado, á la compra del automóvil 
,?para p ibeir á las señoritas que no fir- 
.£2iarun la petición de las damas á la 
■Camai a contra la ley de divorcio. En* 
dendo si, que son muy dignas de tal 
distinción; pero corre el peligro de 

.-que asi, se olviden de contestar debi- 
•damentey á Its q̂ue se levantan de ma- 
^drugada á dar los buenos dias en la 
•sacristia al Sr. ’ cura, y  decirle al mis- 
tsn-o tiempo' si e¡ esposo vino tempra
n o , ó tarde, para que aquel á su vez, 

.'3Íi-el- esposo no vino al oscurecer; dé 

.'Sin consejo á la gran dama, para des- 
ism ir, si al consejero le conviene, lá 
¡felicidad de un hogar.

T em ien d o  perder el correo, no 
>'Xoiitinuo querido nieto, recibe pues, 
Jí3s afectos'de 'tu  querido abuelo.

AauEL

DESPli» i  eiBlilS
» ■- D E L A  —

INDEPENDENCIA 
DE JOSE FRUGONI

C a l l e  B a e n o s  A i r e s  n á m .  369

BALANCE TRIMESTRAL
Jtnlio de 1905

EN  C A JA  S O C IA L

Existencia en caja anterior • $ 991.60 
Entradas...................... .....  . « loOOl

Total . . . “T l 5Lti5 
Salidas  ............................“ ■ 143.04

Total Existente. . “ IO'JS.59 

EN CAJA DE PROTECCION 

Existencia anterior. . . . * 75735
Entradas  ............................« 8313

Tutal. , . ~79U98

Ag®st® de 1901»

EN CAJA SOCIAL

Existencia anterior 
Entradas . . .

8u3.2e
«.00

Exisíeicia anterior. . , .
Eatradas - ' v . , . . .  .

Total. . . ,
Salidas . . . . . .  .

Total IxisteEte.
Visto bti"no por la Comision riscal: 
M a n u e l  G .  Ferná n de :^

S a n tia g o  G io v a n n e tíi  
Mon*cvideo 3J:da Septie ubre d© 1905.

N O T A : Debido á la gran extensión 
que ocuparía la publicación del detalle 
de entradas y  salidas del balanc“. co
rrespondientes á los tres meses men
cionados,' publicamos sólo los núme
ros redondos, pero advertimos á los 
compañeros consocios que en el in te 
rior del loca' se exhibe el Balance de
tallado pai a su examinación y  obser
vación.

L a  T e s o re ria .

‘ ‘L \  N A C I O N A L ’’ 
J

—  D E  — ■ 

JOAQUIN L-QURIDQ

Se atienden pedidos por teléfono 
La Uruguaya.
C a l l e  G e n e r a l  P a g ó l a  M.® 60

Ideas... .buenas

te molesta ai hacerle estas preguntas 
que creo m uy oportunas y  extraordi
nariamente interesantes, á las que es- 

-pero, no tendrás inconveniente en 
contestarme puesto que tu notable en
tendimiento todo lo  prevee y  reffexio • 
na á tiempo.

¿Habrá en estas regiones del Plata 
algún moro enteramente completo, es 
decir, qué sepa en todo y  por todo su 
oficio.^

¿Habría algún medio al alcance pa
ra hacer perfeccionar á todos aque
llos que lo deséen?.

¿Podríase ó no obligar á todos los 
moios que ingresen i  la Sociedad, á 
saber su obligación?

¿Seria conveniente 6 no celebrar 
concursos de competencia, sobre las 
mejores formas de adornar las mesas 
y  confeccionar menús?

Esperando de tu firme pluma la be
nevolencia que más arriba índico, me 
es grato saludarte atte.

T u yo .
%oUeda,

S A S T R E R I A

. . 1008.59

. . “ 150.80

Total. . . « 1159.39
Salidas. . . . .  . . . « 111.72

Total Esistente. « 1047.67 

EN GA-3A DS PROTECCION 

Existencia en caja anterior . §  79Ö.98
Entradas". ............................ « 239 22

To^al. . . . “ 1Ö3Ö20
Salidas . . . . . “ 2 i7 .6 ñ

Total Existente. , “ 782.54 

Septiembre de 1905 ^
EN CAJA SOCIAL 

Existencia anterior . . . , $ 1047.67
Entradas . . . . . . . “ J 44.10

fofcal. . . ' . «1191.77
"V- ..:-ift7.39

Total Existente. “ lOdi.ütí 

EN CAJA DE PROTECCION

. .  ̂ 782 54

. . “ 20.75

% k CONVENIENCIA
P roh titud  y  es.\íero

de Francisco Calarozzi
Precios sin competencia 

C alle  Cerril© 38 , M onteTideo

Montevideo 15 de Octubre de 1905. 
Mi querido Explanada;

Disculpa SI mi extravagante criterio

‘̂ Parte de la einfereneia pronun- 
. : ciada por el Sr. Fsntaíi en el 

Ceíitro; ObrarQ- 'Socialista 1 .o 
de Mayo la noche del 5 de
%OSt@

(c o n t i n u a c i ó n )

rriente misterioso por la inmensidad 
del espício. De la misma suerte apa
rece misterioso el movimiento socia
lista y gremial y  misteriosa la circula - 
ción de la idea arbitral. N o sabran 
porqué, no s.ibran como no sabran 
cuando; pero lo cierto es que el pen
samiento de la transacción, de la m e
diación y del arbitraje lanzado en los 
jeríódicos, libros, congresos gremia- 

' es, en lus arengas de los tribunos so- 
cialístis y  gremlalistas, en las estan
cias de nuestros Poetas, llegan como 
las corrientes del aire, como ias ondas 
de la 1 z, como las chispas de ia elec
tricidad, hasta la conciencia de pro
ductos explotados, y  del esclavo m o
derno, cuyas cadenas el arbitraje rom 
pe y  á cujM emancipación se consa
gra.

Si á los gremios patronales y  obre
ros se les autoiiza el arbitraje única 
refugio, no se podrán fiar, cuando se 
quiera intentar grandes reformas, por 
cuanto sin ese procedimiento fijo pa
ra unos como para otros, vendrán por 
turbaciones, sin cuento como en la 
actual Rusia porque se debe tener pre
sente, que cuando una idea combate 
y  vence á un interés, pioduce por ne
cesidad hondísimas crisis. Los burgue
ses despojados de este interés se sien
ten profundamente heridos y  se que
jan con quejas amarguísimas y  los fa
vorecidos no conocen de pronto el fa
vor, porque toda reforma socialista 
es lenta y  tarda toda reforma.

Asi los reformistas tenemos siem
pre contra nosotros los privilegiados, 
con los restos del poder; producto del 
mismo privilegio que pierden y  lo c u 
rioso del caso es que no tenemos en 
muchos casos á favor nuestro ò los

favorecidos por la reforma, porque I »  
reformas consiguiente ó un camoio so
cial se realizan con una medida y  len
titud para muchos desesperantes, p o r 
cuanto toda idea como la nuestra líe— 
va en si una serie de ideas, no hajr 
reforma que no contenga, otra refor
ma mucho más radicales y  mucho m is  
progresivas.

Estos dos pueblos Su d *A m erica  
nos, aun se dividen en industríales y  
comerciantes y  productores adscritos~á 
los partidos burgueses por resavio de 
tradicción y  otra mitad ó parte m ayor 
como pueblo adscrito al partido obre
ro progresista. E l primer pueblo sueíer 
sostener por algún ínteres, sostiene'á  
los reformadores y  el otro p-eblo pro
gresivo sostiene á los evolucionistas y  
revolucionarios socialistas.

En mi propaganda, nunca okidof^ 
que en la historia casi todos los nue
vos reformadores, que nuieren gran— 
jearsc la simpatía de nuestra clases 
han caido por sus exageraciones com 
que haa extrensado sus proyectos las 
progresivas ideas, por cuanto tales tra
bajos sé traecan por desgracia en ve t*  
daderos instrumentos, causantes (fe  
retrocesos»

D e los medios de terminar ¡as desa'- 
venencias entre las Sociedades Obreras ' f  
Matronales 

Entre las Sociedades Industriales y  
Patronales y  Obreros que han recibi
do con perjuicio y  los asociados de ca«» 
da una de esas agrupaciones que ser 
hallan en el mismo caso, hay esta d i
ferencia, que un patrón ó un obrero 
puede abandonar su derecho, ó de
sentenderse del perjuicio recibido, pe
ro las Agrupaciones no es posifals 
obrar del mismo modo sin compr0- 
meter sil tranquilidad, beneficios c o 
munes, porque viviendo en el estado 
de su natural organización é indepen-«- 
detjda ó cada una de esas sociedades 
toca la protección y  vindicación d e 
sus derechos propios, y  porque e l  
abandono de sus derechos en la fo r
mula act^aal, deja en la impunidad 
muchos m ilos actos y  abusos y  dejar 
sin so'.ucionar otros que más tarde 6̂  
más temprano les acarrearan proba--' 
bleinente muchos otros; á lo que po
demos agregar, que los intereses de 
cada sociedad, agrupación, etc, son 
administrados por sus comisiones d i
rectivas á lo 9 cuales no es cierto e s  . 
caso de reclamaciones, huelgas parcia
les 6 generales, ser generosos en lo* 
ajeno. Una Sociedad Obrera ó Patro
nal perjudicaia se hallan, pues; m a y

(Continuará)

Corre spondencia 
de -«LUX»-

A  Serenatista— Escríbanos más d e 
ese material tan precioso.

^4 'Tomaso Bataglio— Publicamos y  
esperamos más artículos.

^  T ito — ¿Y....no la parece i  Vd,. 
que se quedó durmiendo? necesitamos 
más actividad.

tA  Expreso —V d  como es amigo de 
Explanada, le parecerá que escribir 
bien ó mal, es siempre igual,— m ode- 
rese.

xAni'go C rai — Vd. parece que 
se murió por chico. Resucite, i 

kA  %upcrto Coi'ai'—'Mande por e í 
mismo es telilo del presente.

xA J. tArgemi— La  T t e —'Necesi
tamos su colabjración interesante pe
ro quisiéramos algo más picante y  más 
directo.

tA  Sinapismo— Muchas gracias p o r 
su áyuda.

-—« i.



« r

T a l filé asì, que se echaron á correr 
y  se cayeron en una zanja enterrándo
se en el lodo y  perdiendo sus armas; 
al ver yo ta! cosa, me acerqué y Ies di- 
|e: apesar de haber descubierfo que sois 
dos ladrones me propongo salvaros y pa
ra elh  no es deber de un socialista im - 

poner condiciones. ¡Arriba!— y  prosegui. 
— Habéis sido victimas de la ingno- 
rancia, porque no os disteis cuenta de 
que ei robar es un vicio com o el de 
fumar, pero hay vicios que perjudican 
la salud solamente y  hay otros que 
perjudican la dignidad del hombre: ¡no 
se roba! ¡no se pide! ¡se trabaja¡ ¡se 
conquista! y  ¡se estudia!

¡Estudiad!
%j¡periü Cobas. .

Al Gremio

Si, á vos me dirijo, para que no os 
durmáis en las pajas; sabed que tene
m os un gran enemigo y  que es preci
so defenderse de él cuando nos invi » 
ten á ir al campo á medir las fuerzas: 
Serem os lo que seremos, si á este m o- 

. tivo no le damos importancia, pero se
remos temibles si proseguimos como 
hasta aqui labrando la conciencia que 
nace en nuestras mentes de nobles 
trabajadores. C'omprendímios que los 
enemigos son losculpabk's dei desgas
te ,̂e los organismos y ios inqiíis'ido- 

de nuestros días; tüoí  ̂
rñn por la humanidi.d, c '{ s qui»'tiaii 
vertios al extremo hum il adc s y  es n e 
cesario que al#emos la iiente, es neve- 
sario que mediienios î n poco y  que 
no .descansemos en los lauie’es con
quistados por que al wejcr ciu/ui^r se 
le escapa la liebre.

L a lucha per  el bien esrrr rrirm ™  
neJros, se impone en el día úe 1n..\ tn  
todo el iiniverfo y  censiderando q ie  
cada uiio de r o j o t i t s  tÍLue 
gastos, grande ct n'p3cn' :ícs  \ c r c c a  
da v e z  se encrentia  n rs c p i 'n  ido y 
despreciado, ¿es p o í ib ’- cue Mgarrt's 
indiferentes á los s m tdu'S Je
lucha de que d iíp o n cm cs  les p r o 'tu -  
rios?

N o , no nos es posible crecí lo aun 
cuando las masas tnt nììcbde 'i ccm - 
paneros que ingresan en :;¡s iiK:Sj no 
son com prctas por la exp'\\.b;c 
de práctica; íalta de txpeiicnc'a de la 

■vida.
D e b e m o s  seguir com o b:i'ra aqui 

pero sin cambiar de ru n .ro ,  pui-s en
tendem os que lí) ut:e iiiüs 
de bueno cs ébte y cGnft'iu cint'i os.

Asi quCj coii'i iihcM.s Hgn:d 
nuestros prcpo.'.’* s CvUi.r :;i un 
ápice tn  v u c ^ : c o u ' .  ..iils, por
que ios hombre i fieüíc: *á 1:í:u:l' sc en
tienden y  forzozamcnte asi sucederá»

T  owasso lia i aglio.

_____________  m w M ___________________ _

El sabio H T T R É  dice:
« E l  a j e n j #  e s  t é i i i c # ,  e s t i m a l a n t e  j  fe ferifiig *«»

( f  éas@ @1 B i® tioiari@  i© M i i k i i a )
Los desórdenes prodücidos por el A B U S O  de! ajenjoj son 

del)idos á las sustancias extrañas que se emplean en la fabri
cación de los ajenjos artificiales.

D e f íe i id a »  I í is  is ia r e í is  í ic r e í l i t a í l í i s  y  le g i í l n i i í s

habrá estud ado tcdo y  por lo tanto 
m e satisfar’ ,̂ pu;:'S dc.-hüo sinc'.-ramen“ 
te que mi im.igN*•  ̂ no m*e permi
tió tcdavia en:rnde;lo.

En cuani'o ;i los n'o:-’os de salón, 
tiene Vd. de mi parte toda !a razón 
y  le aplaudo y  m  cuanto al otro que 
y o  le interrogo espero cuanto antes 
me iníorme.

Su admirador constante.

Xacqnin Siihlim.

D:áic|,(!tLuee!ffi!!caiDOj t e ñ e r a

In te rro g a c io n e s

H e leido con sumo gusto y  aten
ción un artículo del compañero Expre
so en el úldm o nùmero de nuestro 
periódico social sobre la supresisión y  
conveniencia de las propinas i  lo que 
y o  también me adhiero en un todo, 
pero no aclarando ciertos puntos me 
perm ito preguntar al autor: ¿Cóm o se» 
l ia  posible suprimir las propinas en 
jo s  Cafés V cuartos de Hotel, que Vd* 
jRd especificó aún? Supongo que lo

Renuncia

Compañeros de Redacción del P e
riódico íLux*>.

Compañeros: Por causas que me 
reservo, me veo en la obligación de 
elevar ante esa digna Com isión de Re« 
dacción, nombrada por Asamblea G e
neral; rai renuncia indeclinable, de 
miembro de 1a misma.

Prom eto en cambio, cooperar en el 
periódico, pues m i calidad de socio 
aciivo, asi lo exije; considerandolo por

lo tanto, un deber como asociado.
Sin otro objeto, saluda á esa digna 

Comisión, deseando para la buena 
marcha de nuestro periódico, proce
dáis con acierto, y  sinceridad.

José Martine^.

A Xacquin Sublim

bir y bajar y  limpiar los dormitorios
sacudiendo alfombras donde cobnn  
(dicho sei de paso) tantas enfermeda- 
des contagiosas, d éstos, ¿qué mejoras 
se le puede reclamar?

Creo que con exi/ir 4 centésimos 
por cada cama hecha y  cobrar por el 
servicio de comidas extraordinarias 
servidas en los cuartos 10 centésimos 
estaría todo arreglado.

Los comentarios los dejo para los 
compañeros y  aqui exhibo mis opi
niones que estoy dispuesto á renovar- 
las por otras mejores siempre que en 
realidad las sean.

Expreso.

I i- d iv a g a n d o

Sírvra— F ie í : n-íJiTana por la n o
che '• •• 'i n os á Jas familias de Napa, 
de M 'í ib it ,  de Airoiupiden y otras, 
f c r  \o t; nto espe’ o ci.:e como siempre 
rp ’I..TJS irsciigciicia y  buen gusto 
eu pnpai.¡clon de ia mesa. ,

£1 5 rfíura^ ei mantel único
ore  1 .3  íj;  r . esMí manciuido de la 
o ’ :a rt'i • p í n ci e ■ -.iii o?, y  tiene al- 
gi'njis '('*rra« que....,

í-t^.íü :Q\ í"? acaso vos otras ve^ 
c f 1 *-i 1-..S KÜ\.dí) es'ics pequeños.in- 
f r i . i t í  c in s  íon ci*ri'fos de flores. 
I 'c '.s . ^cr :€;*= »-i !; s his señoras se 
cvtoal :in ti-c. i'í-c' Vam os, vamos 
vv V; c t  LU(.!'a\o!i;L!.ad y  quedare
m os bien.

5 1 Ct h.i  ̂ O 'T s  veces.
5f . Q í.e li urtimras?

..V . no puede re- 
cJ-i  a i  t> n .=ntcí está roto, los 
tiibii- t-, i i ' f  t t i  II po en que vivía 
( 1 .1 C O i. r ; k-.:; ."irvilletas hechas

la ..en el Bazar C o -,
lc=n, 3-......

i'u; a— A cabsrás ccn tu discurso 
;C t n qut.  vo es posible esto listo en 
n ! <.rs ; d,írápese á quien pe-
<t- y tu ir't^i' .-iib ia mesa como lo has 
L iJiO  Olías.'iccc.s, ¿oyes? ..

íi r^ú- > vnoia, lo qüe yo  voy á 
fiíc f, ■ r íu  t.-;c nüsmisimo momento, 
t.s n I tquip..je.

St ñcf a ■- hi'ok'nte.
¿1'í.rfí’W/'o' — Aüios, señora, quiero y  

puedo.
/. <iArgcmi,

Compañero: perteneciendo el que 
subscribe á la Dirección de nuestro P e
riódico y  tratándose de dar explicacio» 
nes sobre los Mozos de Café y  Cuartos 
de los Hoteles con motivo de un pro
yecto de suprensión de las propinas, 
voy á satisfacerlo en el mismo núme
ro en que V d. me interroga conside- 
nmdo al tiempo oro y  al asunto muy 
importante.

Es verdad que. yo  al habiar de la 
suprensión de las propinas no m encio
né la suerte que tendrían los m ozos 
de cuartos de Hoteles y  ^afés, pero 
advierto que ni fue error ni culpa, si
nó que al vertir la idea me limité á fin 
de saher..si...e.lJa enco.i3.traba.,apoyo,.,Hoy .... 
gracias al buen criterio giemial fué 
bien acogida 3" por consiguiente voy 
á desarrollarme por lo que no solo 
enteraré â V d. sino también á todo el 
gremio que impasible espera la solu
ción:

Los mozos de Café por ejemplo pa
ra llegar à rechazar las propinas, de
ben mejorar en el sueldo como todos 
los demás mencionados, pero si ésto no 
es de su agrado ó hay alguna dificul
tad en conseguirlo, pueden también 
exijir como más razonable á más del 
sueldo un 4 i{2 por ciento de io que 
hayan despachado cada dia.

Dicho sea de paso, no es mucho 
pedir si se calcula que el mozo com.un- 
mente más de 20 á 25 |  diarios no 
despacha, pero asi y  todo resuha un 
prom edio de 30 ai mes que agrega
dos á § 12 ó 15 de sueldo alcanzan 
casi álos 50; sin necesidad de vi

vir de limosnas.
Esta demás dees* aqui, que los pa

trones en este caso podriin sin obstá
culos cobrar más á sus clientes, pues 
nada más fácil y  comprensible que 
cuando la generalidad del público se 
dirige al cafe, ya va dispuesto á dar
le propina al m ozo y  por consiguiente 
ya  lleva la cuenta hechá de lo que va 
á gastar. ¿Qué sucedería en cambio si 
los mozos no admitieran propina?

Mu3’’ sencillo; que el público sabedor 
frecuentaría lo mismo el Café ó aun 
más en virtud de que lo que le ten
dría que dar al m ozo se lo cobraría la 
casa y  por tales circunstancias creo yo 
m uy bien y  fácilmente poderse poner 
en práctica.

En cuanto à los mozos de cuarto 
está resuelto brevemente. Estos po
bres mozos que no hacen mtís que su»

Todos los gremios de la capital 
se agitan en los actuales momentos 
debido a la comprensión de su mai 
estar. Es evidente, las energías de que 
son dotadas lis  gentes proletarias ew 
el día de ho}?, hacen la íormacion de 
masas de obreros todos firmes ea 
sus puestos esperando tranquilos ven
cer. Por lo visto ya tenemos criterio, 
y  uo tememos pasar sin pan, nos 
resignamos á lo que venga, pero lu 
chamos. H oy se declara una huelg¿i, 
mañana otra,  ̂pasado otra, ¿qné, se 
pierde la primera.^— ¡Qué importa! 
¿Se >ierde la segunda? /No le hace! 
— E caso principal es hostigar, res- 
tru^gír á la clase capitalista para que 
tp db 'en  ella comprenda que si esos 
movimientos nos perjudican á noso- 
iros en cambio no los benefiican 
tampoco á ellos. No indicaremos mas 
aquí las ventajas que el elemento 
obrero^adquiere con los m®vimientos 
huelguísticos, porque seria abrirles los ' 
ojos á lo s  dueños del capital y . bajo_̂  
ningún concepto lo podemos hacer 
pero lo que indicamos es’que cuanto 
más se bregue mejor, pues es lo mis. 
m® que levantar un edificio.

Nuestras luchas actuales, son m al
decidas, son odiadas por el comercio, 
tcdo  esto no nos importa nada, io ' 
que no podemos callar son esas pala
bras que nos dirigen diariamente di- 
ciéndonos qne estas luehas no con
ducen á nada. ¿No conducen á na
da?— ¡Q ué error tan grande!— Lo 
mismo que nace y  crc l n  semilla 
sembrada en terreno bien cultivado, 
lo mismo hacen efeco  nuestras pré
dicas luchas.

Más de una vez hemos dicho que- 
este estado de , cosas tiene que ter
minar m uy pronto, ridículo cs de
cirlo pero necesario también a fin de 
que el propio capitalista se vaya ha?*- 
ciendo socialista.....

¿Qué, es extraño ésto?—-No por
cierto, hemos presenciado tantas co
sas, más hay que confesarlo. ¿Creeis 
3or ventura que esto sucede todos 
os dias?“ No, por que la gente lla

mada acomodada no se fija cn que las 
ideas socialistas sean de buenos fineŝ , 
pero sien  que es necesario el lujo y  
la esclavitud para distinguirse los 
unos de los otros.

Indudablemente estarán en la eren- 
cia de ser privilegiados por una alma

Yá- elgaiillloi
LaElegaiieia

y quedara idj satlsíeclio.


